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Con la reanudación de las actividades cien­
tíficas de la Institució Catalana de Historia Na­
tural y la creación de la «Comissió de Lepidop-
terologia», de la que f o rmamos par te, creemos 
se in ic ia una nueva época para !a Entomología 
catalana. Y nada me jo r para ese in ic io que re­
cordar , brevemente, a alguna de las grandes 
f iguras pasadas, que in ic ia ron y levantaron el 
estudio de nuestra fauna entomológica hasta 
las mayores a l turas. Nadie más d igno de ello 
que Ignacio de Sagarra, p r inc ipa l f g u r a de 
nuestra ciencia y uno de los mayores científ icos 
españoles de los ú l t imos t iempos. Cualquiera 
ar.tes que nosotros tendría que efectuar esta 
brtíve exposic ión; más atendiendo a los ruegos 
de diversas entidades y personas, y en v i r t u d 
a la admi rac ión que le profesamos, nos hemos 
an i r rado a trazar unas breves líneas sobre su 
f igura y su obra . 

Ignacio de Sagarra i de Castel larnau, perte­
neciente a una de las mejores fami l ias de Cata­
luña, nació en Barcelona en 1889. Desde su n i ­
ñez, el gran espí r i tu cu l tu ra l de sus fami l ia res 
hizo que, tanto él como sus hermanos, desco­
llaran en gran número de act ividades cu l tura les. 
Pronto aparecieron en él las dos pasiones que 
fueron las que an imaron su existencia, pasiones 
que se resumieron en una sola; la contempla­
c ión y el amor a la Naturaleza. Esa pasión se 
der ivó en dos aspectos: el p in to r y el zoólogo. 
Y aunque el c ientí f ico dom inó s iempre sobre e! 
ar t is ta , puede decirse que pocos acuarel istas y 
p intores españoles han captado con tal in ten­
sidad paisajes y aspectos de nuestras t ierras 
como lo hizo é l . 

Como dice su b iógrafa , doña Mar iana de 
Ibar ra , de esta devoción a la Naturaleza disci­
p l inó su v ida, con un exclusiv ismo v un sent ido 
de la responsabi l idad admirab les, unidos a una 
h u m i l d a d , una alegría enorme, un absoluto des­
interés y una emoc ión , casi i n fan t i l , en el ejer­
c ic io de su vocación». 

Ignacio de Sagarra pudo, desde su niñez, 
pasar largas temporadas en el campo, en con­
tacto con ¡a Naturaleza, y en su adolescencia, 
andarín y exp lorador in fat igable, s iempre lle­
vaba los pinceles y la manga entomológ ica . 

Al te rm inar su bachi l lerato, dec id ió ingresar 
en la Escuela de Arqu i tec tu ra . Pero unas afec­
ciones nerviosas le ob l igaron a someterse a 
t ra tamien to médico, en dónde procedió la pro­
h ib ic ión de todo estudio que supusiera una gran 
concentrac ión menta l . Se vio alejado de sus es­
tud ios matemát icos y ob l igado a reposar en el 
campo. SSin embargo, el reposo era impos ib le 
para él y si bien nunca llegó a ser un arqu i tec to , 
sí se conv i r t i ó en uno de los zoólogos más no­
tables de España. 

Obl igado a abandonar los estudios de Inge­
niería, lo que para él había sido una mera d i ­
vers ión: el estudio de la Naturaleza, se trans­
f o r m ó en una gran obsesión. 

Una de sus pr imeras act ividades fue poner­
se en contacto con el geólogo catalán Font i 
Sagué. Mossén Font lo presentó al gran ento­
mólogo Salvador Maluquer i N ico lau, para que 
lo in ic iara en la Entomología y la Botánica. Pasó 
así a ser uno de los p r imeros m iembros de la 
Institució Catalana de Historia Natural, donde 
p ron to destacó por sus conoc imientos . Su in­
greso se efectuó el 1 de enero de 1905. 

Una act iv idad que le absorv ió duran te par te 
de su juventud fue el estudio de las aves de 
Cataluña, de las que pub l icó varios t rabajos 
y real izó gran número de apuntes, d ibu jos y 
acuarelas, que podr ían haber sido la base de 
una Orn i to logía Catalana. Sin embargo, su afi­
c ión p r i m o r d i a l era la Entomología y, dent ro de 
ella, el estudio de los lepidópteros, y a ellos se 
dedicó. 
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Dasde un p r inc ip io , Sagarra p rocuró docu­
mentarse a base de toda la b ib l iograf ía pub l i ­
cada hasta el momento sobre el tema. Como 
casi todo era foráneo, se vio obl igado, en un 
cor to espacio, a domina r varías lenguas, como 
el f rancés, inglés, alemán e i ta l iano, estable­
c iendo contacto con diversos especialistas eu­
ropeos ( V e r y t i , Seitz, Spuler, Rostchi ld, e tc . ) . 

A los 25 años había explorado la mayor 
par te de Cataluña, especializándose en la reco­
lección y el estudio de lepidópteros, de los que 
reunió millares de e jemplares. En 1908 ocupó 
la Secretaría de la Instilució y en 1917, su Pre­
sidencia. En 1914 fue nombrado consejero de 
la Junta de Ciencias Naturales de Barcelona, 
accediendo por opos ic ión , en 1919, al cargo de 
Conservador del Museo de Zoología, de Barce­
lona y Regente de la sección de Lepidópteros, 
así como de la de Aves, proyectando los grupos 
y entidades biológicas que allí fueron deposi­
tadas. 

De su paso por la Institucíó son f r u t o nume­
rosos t rabajos que luego c i taremos. Hacia 1923 
empezó a apasionarse por la Ict io logía. V i a j ó 
por las pr inc ipales capitales europeas, v is i tando 
sus Acuar ius, y una vez vuel to a Barcelona pro­
yectó, en 1930, el de ésta c iudad, d i r f i g iéndo lo 
a pa r t i r de 1932. 

En 1934 pasó a desempeñar también la d i ­
rección del Jardín Zoológico, que j un to con el 
Acuar io puso a la a l tura de los mejores de Eu­
ropa. 

En 1930 Sagarra cedió al Museo de Barce­
lona su colección de lepidópteros, f o rmada por 
más de cien mi l e jemplares documentados, con 
muchas nuevas especies y un centenar de razas 
españolas, aún inéditas. Al m ismo t iempo, y 
desde 1911, fue pub l icando en el «Bu ti le tí de 
la Inst i tucíó Catalana» y en otras publ icaciones 
del Museo numerosos t raba jos, en especial, so­
bre lep idópteros. 

Al estallar la guerra y la revolución anar­
quista en Cataluña, su empeño fue defender y 
salvar todo el pa t r imon io cientí f ico y cu l tu ra l al 
que dedicó toda su v ida, pese a lo cual no tuvo 
más remedio que hui r a Francia, en compañía 
de su padre y demás fami l ia res . Entre los años 
1937 y 1939 v i v ió en la región del Ta rn , en la 
local idad de Saint Sulpice la Pointe. Allí p ron to 
destacó por sus grandes conoc imientos, d io 
clase de Entemología agrícola en la Escuela de 
Agr icu l tu ra y p ron to , la Univers idad de Tou-
Icuse le encarga la fo rmac ión de la colección 
de lepidópteros del Tarn y de la Haute Garoune. 
Allí se dedicó también a sus act ividades como 
p in to r y escul tor, siendo nombrado Profesor 
Honorar io . 

A la muer te de su padre, y acabada la gue­
r ra , vo lv ió Sagarra a Cataluña, Su salud ya no 
era buena y la dest i tuc ión de sus cargos del 
Museo y del Zoo le h ic ieron caer en una fuer te 
depresión física y nerviosa, que fue agravándose 
por momentos . Cuando parecía que iba a ser 

repuesto y podría reanudar su act iv idad, una 
ligera ind isposic ión, compl icada por una bron-
coneumonía, le causó la muer te , el 20 de enero 
de 1940. 

Con Sagarra desapareció la mayor f igura de 
la entomología española; al que la puso a una 
a l tura mund ia l . Su obra es un c laro exponente 
de su gran talento. Entre sus diversas publ ica­
ciones están: 

B I B L I O G R A F Í A 

Contribució a un cataleg deis lepidópters de Ca­

talunya. — Publ icado en 7 partes en el ButMetí 

de la I.C.D'H.N., entre 1911 y 1914. 

Anotacions a la lepidoptérologia ibérica. — ó se­

ries publ icadas en el But l let í de la I.C.D'H.N., en­

tre 191 y 1930 con la descr ipción de 24 razas 

y fo rmas nuevas españolas. 

Ar t ícu los , en general, aparecidos en el Bu t l l e t í : 

Excursió lepidoptérológica a Nuria ( 1 9 1 4 ) , La 

Valí de l'Avencó ( 1916 ) , Alguns lepidópters de 

Eibissa ( 1 9 2 0 ) . Noves formes de Meli tea per a la 

fauna catalana ( 1 9 2 1 ) . Una ropalocera nova per 

Sant Pere Má r t i r ( 1915) . Excursió lep idoptéro ló­

gica a Moneada ( 1915 ) . Nota lepidoptérológica 

( 1 9 1 5 ) . Alguns lepidópters t ipies del A l t Pir ineu 

( 1915 ) . Dues formes catalanes de genere Mela-

nargia ( 1 9 1 6 ) . Note p re l im ina r a l 'estudi del ge­

nere Erebia ( 1916 ) . Con t r ibuc ió ai coneixement 

deis nos! res lepidópters ( 1916 ) . L'Arctia latrei-

llei ( G o d ) i el métode per a casar-le ( 1 9 1 6 ) . 

Avene; a una con t r i buc ió a la fauna catalana ( le­

p idópters catalans) ( 1 9 2 0 ) , Formes d'insectes le­

p idópters a add i c lonar a la fauna catalana 

( 1921 ). Formes de Ropalocera a inc loure en la 

fauna catalana ( 1 9 2 1 ) , Una rhopalocera nova per 

a Catalunya i una Erebia ben coneguda, pero no 

ci tada encara del Montenry ( 1922 ) , Adicció a la 

fauna catalana ( 1 9 2 3 ) . Noves formes de lepidóp­

ters ¡bérics ( 1924 ) , ect. 

Contribució al coneixement de la fauna lipidop-

terológica de Catalunya. — Publ icado en el Vo l , I 

deis Treballs de l ' I .C.D'H.N., en colaboración con 

el Dr, A l f red Weiss, de la Univers idad de Koenis-

berg ( 1 9 1 5 ) , 

Nova ra^a de Parnassius Apollo [ L ) de l'Andalu-

sia, ( 1933 ) , — Publ icado en els «Treballs del 

Museu de Ciencies Na lura ls de Barcelona», nú ­

mero 1 1 , { V ! } , 

Documents per l'estudi de la variació deis lipi-

dópters catalans. — Publicados en el n." 11 ( L ) 

deis Treballs del Museu de C, N. de Barcelona 

( 1 9 2 4 ) . 

Valorització deis tipus zoologics catalans ( 1 9 2 4 ) . 

Races noves de «Zygaenas» catalanes ( 1935 ) , en 

eí Museu. 

La col.lecció ornitológica del Museu de C.N. de 

Barcelona ( 1 9 1 6 ) . 

Noves ornitológiques ( 1 9 1 6 ) . 

L'aquarium de Catalunya ( 1 9 3 2 ) . 

Nou reptil par a la fauna catalana ( 1 9 3 3 ) . 
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